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En los primeros tiempos de los Hechos de los Apóstoles la Iglesia aparecía como una mera secta del judaísmo. La Iglesia era, hasta entonces, judeocristiana. Pero poco a poco el evangelio tuvo un gran éxito entre los «griegos» de Antioquía, una ciudad que está al norte, fuera de Palestina, frente a Chipre y junto a Turquía. El Espíritu Santo actuaba con fuerza entre los que se decidían predicar a los paganos hasta que se formó en el mundo la primera comunidad etnicocristiana. Empieza una Iglesia que ya no aparece, como hasta ahora, a manera de secta del judaísmo. Nada tiene que ver esa gente  con los judíos[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. JOSEF KÜRZINGER. Los Hechos de los Apóstoles. T. I y II. Ed. Herder. Barcelona, 1974] 

Era de esperar, por tanto, que esta evolución llamara la atención a los dirigentes de la Iglesia de Jerusalén, porque esta comunidad se sentía responsable de lo que pasara en el campo de la misión cristiana, preocupados porque la unidad de la fe no se desbaratara, y era algo inaudito lo que las noticias que llegaban de Antioquía revelaban; no eran judíos los que abrazaban la fe, sino ¡griegos! Por eso «enviaron a Bernabé a Antioquía».
Los que se atrevieron a dar el paso de misionar entre los «griegos», eran «algunos de Chipre y de Cirene»[footnoteRef:2], de hecho, Bernabé también era natural de Chipre. Y no solamente eso. Bernabé era «un hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe». Así lo dice Lucas. Lucas, según la tradición, era de Antioquía y tenía una gran veneración por Bernabé: seguramente Bernabé fue para Lucas el primer representante que encontraba de la Iglesia dirigente de Jerusalén. [2:  Cirene era una ciudad griega importante, del norte de África, en lo que ahora es Libia.] 

Cuando Bernabé vio con alegría lo que el Espíritu Santo había hecho con esos «griegos», se acordó de Saulo. ¿Dónde está Saulo? Saulo tuvo que abandonar Jerusalén como un fugitivo después de su primer encuentro con la comunidad. Entonces los «hermanos» lo encaminaron a Tarso[footnoteRef:3]. No sabemos exactamente el número de años, que han pasado desde entonces. El caso es que todos ya se olvidaron de él. Quizás incluso se alegraban de que estuviera lejos, como fácilmente sucede cuando un grupo tradicional se ve inquietado por naturalezas demasiado apremiantes y fogosas como la de Saulo. Todos se habían olvidado, menos Bernabé, que inmediatamente fue en su busca. [3:  Cfr. Hech 9,23-30] 

Ya de vuelta, Bernabé y Saulo ejercieron su ministerio en Antioquía «durante un año entero». La comunidad creció bajo la acción de su apostolado. Pero este crecimiento y el afianzamiento de la vida eclesial no fueron los únicos frutos cosechados. Para estos dos grandes amigos, Saulo y Bernabé, fue un año de maduración de sus conocimientos y de sus ideas, que utilizarían pronto, cuando emprendieran una misión evangelizadora en gran escala entre los paganos. Era la gran misión que el Señor les tenía preparada en el primer viaje de Saulo que estaría por comenzar en breve.
No sabemos si el nombre de «cristianos» provino de los que no pertenecían a la Iglesia o si los mismos fieles se dieron este nombre, que se convirtió en el símbolo, en la expresión de la fe en que la salvación de los hombres solamente se encuentra en Cristo Jesús. Tenemos noticia del gran respeto que la antigua Iglesia tenía a este nombre, por la primera carta de san Pedro, en la que se dice: « si alguno de ustedes sufre porque es cristiano, no se avergüence, sino dé gloria a Dios por este nombre»[footnoteRef:4]. [4:  1Pe 4,14-16] 

El relato de Lucas nos recuerda claramente el misterio del Espíritu de Dios que sostiene y mueve a la comunidad, a pesar de todo. Un objetivo especial de los Hechos de los apóstoles, de Lucas, es el de subrayar esta raíz de la vida de la Iglesia. Y es que la Iglesia primitiva es inconcebible sin la presencia de este Espíritu.  Y asistimos a cómo el Espíritu se manifiesta a la comunidad congregada en la oración litúrgica. Y es cuando Bernabé y Saulo reciben la instrucción decisiva para la obra para la que los ha destinado el Espíritu: es el primer viaje por tierras de lo que ahora es Turquía. Es de interés darnos cuenta cómo el relato nos sitúa en la idea de que la misión que van a realizar no es el fruto de un interés personal de los dos amigos; no se debe ni a la iniciativa de uno ni de otro, algo que ellos hubieran trazado o planeado: obedece a una consigna de la Iglesia guiada por el Espíritu.
Si nos fijamos bien, en este texto incipiente de Lucas que hemos escuchado, ya nos damos cuenta que la Iglesia aparece con una estructura, que se sabe ligada a la confesión del Señor glorificado y en la presencia de este Señor, juntamente con los «profetas y maestros» que despliegan su actividad en nombre de ella. En la oración litúrgica y en el ayuno se manifiesta la cohesión de la comunidad, tanto entre sí como también con el Señor glorificado. Esta Iglesia se sabe llamada a la obra de la misión. 
A modo de conclusión. Saulo y Bernabé fueron grandes amigos. Cuando el primero volvió a Jerusalén después de su experiencia en el camino de Damasco, su valedor y defensor ante la comunidad fue Bernabé. Sin embargo, Saulo fue invitado amablemente a desterrarse a su tierra natal, a Tarso. ¡Nada de fogosidades!, pensaría la comunidad tradicional de Jerusalén. Estando en Antioquía, años más tarde, vemos hoy, que Bernabé se acuerda de Saulo y va en su busca. Todos se habían olvidado de él excepto su amigo. ¿Qué hubiera sido de la Iglesia, de su misión, si Bernabé no hubiera ido por Saulo a Tarso? Nunca lo sabremos. El caso es que gracias a Bernabé la Iglesia se lanzó al “mundo exterior” y hasta podríamos decir que gracias a Bernabé estamos aquí.
[bookmark: _GoBack]En el Evangelio, continuando con las seis famosas antítesis del sermón de la montaña que comenzamos a ver ayer, ahora Jesús habla del perjurio. El presupuesto para la prohibición de jurar es, además de la santidad del nombre de Dios, además de la idea de no abusar del nombre divino, la intuición de que el hombre está siempre en presencia de Dios, de que la mirada de Dios lo penetra, y no sólo cuando e! hombre le invoca específicamente. El juramento es un acto de invocar a Dios poniéndole por testigo. Puesto que el hombre debe vivir en esa presencia viva de Dios, el juramento es superfluo y se puede prescindir de él; más aún, es un acto que va contra la presencia de Dios[footnoteRef:5]. Jesús pues, supera y rebasa esa prohibición, al ver al hombre situado inmediatamente en la presencia de Dios por la sencilla razón de que es Su imagen: una imagen está siempre presente a quien la proyecta. Por tanto, querer traer a Dios a la presencia por medio del juramento es negar implícitamente que somos imagen de él. [5:  Cfr. JOHN DOMINIC CROSSAN Jesús: vida de un campesino judío, p.265.  Crítica. Barcelona, 1994.  ] 
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